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COMO SI FUERA UN SUEÑO

Visitando el pabellón 1, conversé y 
escuché atentamente la historia de un 
interno del penal de Huánuco que por 
motivos personales y a petición de la 
misma le llamaremos Jaime. Proviene del 
seno de una familia muy humilde, pero a la 
vez muy unida; es el último de tres 
hermanos, siempre se desempeñaba desde muy 
joven en diversos oficios, como lo hacía 
su padre.

Jaime realizó sus estudios primarios, 
secundarios y técnico profesional en su 
ciudad natal, y por sus valores impartidos 
en su hogar fue bien querido por sus 
compañeros de trabajo y amistades que lo 
rodeaban. Solía ser muy emprendedor y 
objetivo con las labores que lo 
encomendaban con el cual sobresalía ante 
sus compañeros y ascendía de puestos en la 
empresa donde trabajaba.

Fue ese trabajo, donde conoció al amor de 
su vida a la que llamaremos Claudia con la 
que llegó a tener tres hijos, por la que 
su responsabilidad creció y sus hijos 
también. Su economía había decrecido 
considerablemente y se vio obligado a 
trabajar horas extras para intentar 
solventar los gastos de su casa; en el 
trajín de la rutina diaria, se lamentó en 
frente de un compañero del trabajo, a 
quien llamaremos Juan, quien al verlo muy 
devastado le comentó que tenía un trabajo 
muy rentable.

Jaime al oírlo y sin dudar le pregunto 
¿Qué tan bueno es el trabajo?, y Juan le 
comentó que su tío tenía un carro del año 
y una casa muy bonita en una de las 
avenidas de la ciudad. Jaime lo escuchó 
muy atento y quedándose muy pensativo se 

dijo mentalmente, justo es la oportunidad 
que estaba esperando. Abandonó sus planes 
profesionales por un mejor y supuesto 
trabajo sin saber que estaba al asecho de un 
gran problema.

El tío Juan era un narcotraficante no muy 
mentado en esa ciudad, que por recomendación 
de su sobrino Juan, lo citó a Jaime a quien 
le haría una propuesta que no podría 
rechazar. Efectivamente, escuchó lo que 
anhelaba, la propuesta de un pago de un 
dinero bastante tentador, solo por realizar 
un viaje a la frontera, sin sospechar que 
serían los últimos días de libertad.

Recogió lo acordado, emocionado y con la 
responsabilidad que lo caracteriza, 
emprendió el viaje con grandes sueños al 
regresar a casa. Novicio en el trabajo y sin 
tomar precauciones, que a pocos kilómetros 
de la ciudad se realizaba un operativo 
antidrogas, donde cayó redondito como una 
mansa paloma.

El oficial le indicó que bajara del vehículo 
lentamente, es como si le estuvieran 
esperando, en ese momento se sintió tan 
confundido, es como si el cielo se le 
hubiese cerrado para él. Nervioso, atontado 
sin saber que decir, se sintió como un joven 
cervatillo ante la inclemente furia de 
hienas y leones cerca de él, pudo sentir 
como si fuera tan pequeño e indefenso.

Enmarrocado y reducido sin comprender en qué 
momento inicio el problema y lo peor que su 
destino era incierto. Como si fuera un 
sueño, entre sollozo y elevando una oración 
al cielo le pedía desde lo más profundo de 
su corazón que solo sus hijos y esposa estén 
bien en casa.

Le dieron nueve meses de prisión preventiva, 
el que lo defendía poco o nada podía hacer. 

Con la mirada atónita y con tan solo dos 
personas decidiendo su futuro y su familia sin 
importar lo que podría suceder.

Hoy en día se encuentra recluido en el penal de 
Potracancha - Huánuco, aprendió a orar y a 
pedirle a Dios todos los días por el bienestar 
de sus hijos, esposa y padres. Aprendiendo a 
vivir con personas totalmente desconocidas que 
algunos de ellos fueron juzgados injustamente 
y otros purgando delitos que a pesar de muchos 
años aun no muestran ni un poco de 
arrepentimiento. Son momentos inmemorables, 
difíciles de entender. Y…sigue allí …como si 
fuera un sueño triste.

Sobre el autor

Geider Grandes García. Lic. en educación, administración 
y psicología. Doctor en administración de la educación, 
actualmente, es director educativo, del CETPRO “Dr. 
Javier ´Pulgar Vidal” del Establecimiento Penitenciario 
de Huánuco. 

Nació en el departamento de San Martin, tiene 24 años de 
servicio en vuestra institución, casado, con tres 
maravillosos hijos: Renzo, Irwin Camilo y Zoilamaría 
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